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Participar en experiencias transformadoras genera tantos grados de implicación personal y satisfacciones, que se impone la necesidad de dar a conocer a otros lo que se ha realizado, para impulsarlos en el difícil camino de participar en procesos humanos, donde la intención sea simplemente acompañar a las personas en la construcción de una vida mucho mejor.

El proyecto “Deporte en el barrio: el reto de vivir mejor”, asumió ese difícil propósito, y desde el año 2006 inició sus acciones en la comunidad de La Timba
. Seis años de trabajo ininterrumpido permitieron construir, entre los participantes, el Programa de Transformación Psicosocial Centrado en la Práctica Deportiva Grupal, que tiene entre sus principales beneficiarios a niños y niñas que viven allí.

Dada la carencia en Cuba de programas y estudios sistematizados que utilicen las prácticas deportivas grupales como instrumento facilitador de cambios psicosociales, de transformación consciente y orientada para la infancia, los resultados que se presentan pueden servir de referencia e impulso de nuevos proyectos similares en diferentes comunidades del país.
En la primera etapa de implementación del Programa (2006-2008), el objetivo fue potenciar la práctica de deportes colectivos para favorecer cambios en conductas de orientación moral y social, comportamientos sanos, utilización del tiempo libre y en la calidad de vida de niños y niñas, entre 8 y 12 años de edad. Tales cambios se constataron a través de la evaluación de indicadores de resultados/impactos. Ello se logró con la realización, de forma sistemática, de actividades deportivas con fines educativos y la adquisición de implementos deportivos, en una escuela primaria situada en la comunidad (Zas, López, García, 2008, 2010a, 2010b, 2010 c) 
El Grupo de Entrenadores, que llevó a cabo el programa educativo, como parte del propio proceso de transformación también experimentó cambios sustanciales. 

Todo lo anterior favoreció la formación de nuevas necesidades en niños/as de la escuela y en la comunidad y, por consiguiente, el desarrollo de una segunda fase del Proyecto (2008-2011).  Esta comprendió, además de la continuidad de las acciones instrumentadas en la institución educativa, su extensión a escolares de 5-7 años y a dos circunscripciones del barrio, propiciándose la formación de promotores deportivos comunitarios y el rediseño de la estructura y funcionamiento del grupo gestor existente, atendiendo a las nuevas demandas.

Esta segunda etapa tuvo como principal objetivo: propiciar cambios comportamentales favorables que incidan en el mejoramiento de la calidad de vida de niños y niñas entre 5 y 12 años, potenciando la práctica deportiva grupal en el ámbito comunitario. Los objetivos específicos fueron los siguientes: 

1. Identificar cambios comportamentales favorables morales, sociales y salutogénicos en niños y niñas.

2. Potenciar en actores sociales capacidades para generar, implementar y sostener acciones de transformación que propicien los cambios esperados en niños y niñas.

De manera que, el Programa no sólo se centró en el trabajo con niños y niñas, sino también en el desarrollo de grupos de actores sociales. 

Un Esquema Conceptual Referencial Operativo (ECRO), conformado por varios ejes teóricos de reflexión y categorías: enfoque histórico-cultural del desarrollo, educación para el desarrollo/deporte para el desarrollo, enfoque comunitario, calidad de vida, y proceso de transformación psicosocial, sirvió de fundamento para la realización de las diversas acciones psicosociales profesionales que se desplegaron en esta fase del Proyecto (Zas et.al, 2010a, 2010b, 2010c, 2012).
Referentes metodológicos que se articularon en la fundamentación de la experiencia.
Desde el punto de vista metodológico, emprender proyectos dirigidos a la infancia implica diseñar un dispositivo en el cual todos los grupos de adultos involucrados en la experiencia participen en el proceso de cambios (Zas et.al, 2010a, 2010b, 2010c, 2012).
En la segunda etapa del proyecto, continuamos con el empleo de la investigación-acción-participativa, como referente metodológico, lo que se evidencia en los procedimientos acciones y estrategias que guiaron el mismo. Ello posibilitó que la experiencia transformativa se desarrollara a modo de un proceso continuo, definiéndose momentos de: diagnóstico, diseño de propuesta de cambio, aplicación de la propuesta, monitoreo, evaluación y problematización, para reiniciar un nuevo ciclo, partiendo de nuevos cuestionamientos.

Para dar cumplimiento a los objetivos trazados, y de acuerdo con la perspectiva metodológica empleada, se fueron construyendo los indicadores de evaluación del programa desarrollado.  
El procedimiento de investigación tuvo tres momentos esenciales:

I. Diagnóstico (o evaluación inicial). 

II. Diseño e implementación del Programa 
III. Evaluación final de los indicadores de resultado, funcionamiento y viabilidad/sostenibilidad del  Programa 

La validez del análisis de los resultados obtenidos en el proceso de monitoreo y evaluación se garantizó con la triangulación de diferentes instrumentos y fuentes de información, así como con la contrastación con hallazgos en la primera etapa de implementación del Programa.

La ejecución se instituyó en las interrelaciones recíprocas y progresivas entre cinco estrategias básicas: exploratoria, organizativa o constitutiva, de comunicación y de supervisión. El desarrollo de estas garantizó el funcionamiento y la dinámica del proceso emprendido. 

Todas las estrategias coexistieron temporalmente. En la realización de las acciones, se fueron involucrando los diferentes actores sociales, lo que facilitó que se generaran un conjunto de articulaciones entre los mismos. Una visión de dicho Programa podría ser sintetizada en la tabla 1 (Zas et.al, 2012).
Tabla 1. Estructura del Programa de Transformación Psicosocial Centrado en la Práctica Deportiva Grupal.

	Estrategias
	Acciones

	Exploratoria
	· Revisión de resultados obtenidos en la primera fase del Programa como referencia para la continuidad.

· Diagnóstico inicial en escuela y circunscripciones de la comunidad.

· Proceso de selección de indicadores de cambio.

· Proceso de monitoreo.

· Diagnóstico Final.

	Organizativa
	· Reorganización de los diferentes grupos del Proyecto en la escuela (de dirección, niño/as, entrenadores).

· Selección de entrenadores a trabajar en circunscripciones de la comunidad.

· Proceso de sensibilización para la aceptación del Proyecto por las circunscripciones de la comunidad.

· Conformación del Grupo Gestor Comunitario del Proyecto.

· Conformación del Grupo de Promotores Deportivos.

· Conformación de espacios y tareas para favorecer la implicación y el compromiso de los principales grupos participantes en el Proyecto, y el proceso de interacción escuela-comunidad. 

· Proceso de cierre en circunscripciones de la comunidad.

· Proceso de cierre en la escuela.

	Educativa
	· Talleres de capacitación a entrenadores.

· Talleres de capacitación integrados.

· Talleres de capacitación a promotores deportivos.

· Prácticas deportivas grupales en la escuela.

· Prácticas deportivas grupales en circunscripciones de la comunidad.

	Comunicativa
	· Material promocional del Proyecto.

· Material didáctico para entrenadores y promotores.

· Material de resultados del Proyecto.

	Supervisión
	· Proceso de supervisión psicológica que recibió el Grupo de Investigación del Proyecto.

· Proceso de supervisión que recibieron los diferentes grupos del Proyecto.


Principales resultados obtenidos en la evaluación de los indicadores del Programa. 

Los resultados más importantes pudieran resumirse en los siguientes (Zas, et al, 2012)
· De acuerdo con la evaluación de los indicadores de resultado, se produjeron cambios substanciales en niños y niñas beneficiarios directos del Programa. Estos tuvieron lugar, tanto en el modo en que se estructuran comportamientos de orientación moral y social, como en los relacionados con el consumo de alcohol, drogas y tabaco. Las acciones psicosociales también propiciaron experiencias placenteras asociadas al disfrute del deporte en su dimensión recreativa y al hecho de vivenciar relaciones interpersonales positivas.

· El mejoramiento de la calidad de vida de niños y niñas se hizo realidad en lo fundamental. Ello fue posible en tanto las acciones de transformación estuvieron enfocadas en dimensiones relevantes para su bienestar. Se favoreció un mejoramiento no sólo en las relaciones interpersonales y la recreación, sino también en otras dimensiones como: la salud y el estudio, ya sea de manera directa o indirecta. Se propiciaron, igualmente, cambios en la dimensión objetiva con la implementación del programa educativo y la creación de la infraestructura para la práctica deportiva. 
· Los impactos del Programa, constatados a través de los indicadores de cambio, coincidieron con resultados obtenidos en su primera etapa de ejecución, lo que evidencia la sostenibilidad de las acciones educativas antes implementadas en la escuela. Se añade el hecho de que se demuestra su viabilidad en escolares más pequeños y la posibilidad de su extensión a la comunidad, dando cumplimiento a los objetivos planteados. 

· La no culminación del acondicionamiento de áreas deportivas en la escuela y del local de la comunidad, incidió de manera desfavorable en la vivencia de satisfacción de los involucrados en el proceso de cambio, tanto beneficiarios directos, como indirectos, y constituye una debilidad para la sostenibilidad de las acciones del Proyecto. Sin embargo, no pueden menoscabarse las gestiones realizadas por los actores sociales para su consecución. Estas son expresión de la potencialidad que desarrollaron al empoderarse y comprometerse con el mismo.

· Considerar la comunidad como sistema implicó entender su pertenencia como unidad social a una organización mayor y el reconocimiento de diferentes subsistemas al interno de ella. Ello conllevó a trazar, de manera intencional, estrategias de sostenibilidad para la identificación de amenazas y oportunidades en el entorno. Se facilitó la interacción entre actores implicados de diferentes espacios de poder y subsistemas de la misma y se potenciaron alianzas entre organizaciones e instituciones involucradas.

· Los grupos que se fueron conformando en el proceso de transformación  (Grupo de Entrenadores, Grupo Gestor Comunitario del Proyecto y Grupo de Promotores) lograron un funcionamiento que les permitió llevar a cabo las tareas del Proyecto. Esto fue producto del fortalecimiento de sus estructuras organizativas, las interacciones grupales y la capacidad de gestión que alcanzaron.

· La construcción de indicadores de desarrollo en esta etapa del Proyecto, permitió monitorear de manera más efectiva la implementación del Programa y, en particular, el funcionamiento de los grupos participantes. 

· El Grupo de Entrenadores alcanzó facilitar la extensión del Programa al ámbito comunitario, a través de la capacitación de promotores deportivos. Sin embargo, el Grupo de Promotores no consiguió desempeñarse como facilitador del proceso de transformación psicosocial, pues el tiempo de preparación no fue suficiente para la formación de dicho rol.

· El Grupo de Investigación también asumió la necesidad de aprendizaje, a partir de la experiencia. El rol fue cambiando, transitando desde lo tradicional (vertical, paternalista, o autoritario) hacia lo participativo (lo cual propicia el  desarrollo de habilidades y/o capacidades para la autogestión, en “los beneficiarios”), desempeñando, consecuentemente, funciones desde la coordinación a la facilitación e identificando la pertinencia de la asunción de unas u otras, según las demandas del propio proceso.

· El hecho de que las personas depositen en un proceso psicosocial de transformación sus necesidades, motivaciones, conflictos y angustias, las cuales son diferentes para cada cual, implicó -como una tarea permanente por parte de la facilitación- la creación de espacios para la reflexión, el intercambio y la visión propia sobre las distintas formas de hacer, con la intención de llegar a un consenso general de los objetivos, las funciones y tareas del Proyecto.

· Los distintos actores sociales no sólo ayudaron a otros en el desarrollo de potencialidades, sino que se transformaron asimismo, como expresión del principio según el cual la transformación comunitaria no sólo precisa de recursos materiales y personales para llevarse a cabo, sino también del crecimiento de los propios facilitadores o actores.

· El Programa demostró su viabilidad y sostenibilidad. Se garantizó una infraestructura, tanto en la escuela, como en la comunidad, y se formaron diversos grupos, capacitados con toda la posibilidad de ejecutar las prácticas deportivas grupales, en ambos escenarios, y dar cumplimiento a los objetivos educativos. Se demostró, además, que las redes sociales conformadas son capaces de garantizar la realización sistemática de las actividades. 

· Los cambios ocurridos en la subjetividad individual y grupal de los diversos actores permiten garantizar la continuidad del Programa, más allá de la presencia y acompañamiento del equipo de investigación. Ellos se expresan en: la tendencia al incremento de experiencias placenteras asociadas a las relaciones interpersonales positivas y a la recreación sana; la identificación de comportamientos violentos como fuente de vivencias displacenteras, en niños/as; el aprendizaje práctico-vivencial de una experiencia de transformación comunitaria, creativa, potenciadora de valores y cualidades, tanto en niños/as, como en adultos; así como en la confianza en las posibilidades y potencialidades propias y de los demás.
· Los cambios implicaron propiamente transformación, en tanto, han sido esenciales (de acuerdo con los objetivos trazados) y han perdurado en el tiempo (a lo largo de un proceso que se ha extendido 6 años).

· Las potencialidades del deporte como facilitador de procesos de transformación psicosocial, quedan evidenciadas en estos resultados. El programa conformado en esta experiencia ha resultado ser efectivo.

La “memoria del futuro” -al decir de Padura (2011)- de nuestro trabajo en La Timba, se encargará de decirnos cuáles fueron nuestros mejores aciertos y nuestros mayores errores en este empeño. Nosotros nos hemos encargado de mostrar en estas páginas cuánto puede hacerse, desde nuestros roles, por ese empeño genuinamente humano de formar nuevas generaciones con acceso a un simple derecho: el bienestar.

Recomendaciones

· Favorecer la formación de valores sociales y el desarrollo de comportamientos saludables en niños y niñas, a través de la implementación del Programa.

· Extender el Programa a otros espacios, comunidades o localidades, a través de la formación de actores multiplicadores de la experiencia.

· Implementar el Programa de manera flexible, adecuando las estrategias y acciones a las necesidades, expectativas, peculiaridades, fortalezas y potencialidades de beneficiarios y actores sociales.

· Tener en cuenta los contextos y los grupos de personas con las que se está trabajando, al implementar acciones de transformación psicosocial, de manera que haya una adecuación entre lo esperado y lo que realmente se puede alcanzar, según las condiciones particulares en tiempo y espacio.

· Propiciar el empoderamiento de los actores sociales participantes de una experiencia de transformación psicosocial, a través del propio manejo y control de sus recursos materiales y financieros. 

· Favorecer el trabajo educativo durante el proceso de transformación psicosocial desde las potencialidades de los grupos y no solamente desde las dificultades. Ambos caminos llevan a la creación de nuevos recursos para resolver problemáticas identificadas. La movilización de las potencialidades para crear nuevas formas de enfrentamiento a las disímiles situaciones, es una manera muy sana y legítima.

· Construir, de manera intencional, estrategias, y desarrollar acciones, encaminadas a garantizar la sostenibilidad de las experiencias de transformación, preparando a los actores sociales para el cierre del acompañamiento o facilitación.
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� Investigadora Auxiliar. Profesora Auxiliar Facultad de Psicología de la Universidad de la Habana. Master en Psicología Clínica. Especialista en Psicología de la Salud. Jefa del proyecto internacional “Deporte en el barrio”. Jefa del Grupo de Estudios Psicosociales de la Salud. Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas de Cuba.


� Esta comunidad surge, a finales del siglo XIX, como un asentamiento marginal de La Habana. Con el triunfo de la Revolución el gobierno implementó políticas basadas en principios de equidad en la educación y la salud, que propiciaron que su población tenga similares características a las del resto de la ciudad, en cuanto a índices de escolaridad, natalidad y mortalidad. Se modifica así, su condición de marginalidad, aunque se mantiene como “zona poco favorecida”, con problemas de hacinamiento, abasto de agua, alcantarillados, y condiciones materiales e higiénico-sanitarias de sus viviendas.
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